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Las dos protestas 
Dos protestas han circulado por 

Granollers en estos días:, una con­
tra la prensa liberal, otra contra 
el partido republicano. 

A las dos anima igual propósi­
to, ambas tienen la misma pater­
nidad. El desarrollo alcanzado en 
poco tiempo por el partido repu­
blicano, y la acción fiscalizadora 
que la prensa local ejerce en el 
cumplimiento de su Jevantada 
misión de purificar las costum­
bres y revelar los viciosy las virT 
tudes de quienes aspiran á mo­
nopolizar, ilegítimamente la re­
presentación del pueblo, ha lle­
vado al caciquismo local a u n te­
rreno verdaderamente vergonzo­
so. En las dos hojas ó protestas 
suscritas y pagadas por el caci­
quismo local, y repartidas junta­
mente por la población, se revela 
todo el odio que el caciquismo 
sin ideales, sin civismo alguno, 
siente hacia todos aquellos ele­
mentos que trabajan para elevar 
el nivel intelectual y moral del 
pueblo, y para instaurar un régi­
men en el que hallen segura ga­
rantía los derechos del hombre y 
el rápido perfeccionamiento déla 
sociedad.. 

El alcalde dé Granollers que se 
pone de acuerdo con el Goberna­
dor Civil para impedir la mani­
festación del 17 de Enero, con la 
cual el,pueblo de Granollers iba 
á dar una hermosa prueba de sus 
nobles y leales sentimientes y de 
su amor á la libertad; el alcalde 
de Granoliers qué abusando d© 

su autoridad y con manifiesta in­
fracción de sus deberes impidió á 
nuestros correligionarios la no­
che del día 23 de Enero la circu­
lación de una proclama, escrita 
por una de las primeras inteli­
gencias de esta villa, tan digna, 
tan correcta, que mereció el ho­
nor de ser publicada por la pren­
sa de B6¿rcelona, para vergüenza 
de quienes habían puesto el vete 
á su publicación en esta Villa, ha 
permitido sin embargo, que cir­
culen por Granollers unas hojas 
pagadas por el caciquismo y sus­
critas por un desequilibrado, que 
no solo constituyen una ofensa al 
partido republicano, sino hasta 
una ofensa á la moral pública. 

El fracaso de la protesta contra 
la prensa liberal es público y no­
torio; recoger todo el caciquismo, 
reunido con su gran cohorte de 
empleados públicos y servidores 
agradecidos, doscientas firmas, 
en una población de diez mil ha­
bitantes, es suficiente para pa­
tentizarlo. Si á esto se añade que 
muchos de los que figuran como 
firmantes dicen publicamente 
que ellos no han autorizado á na­
die para que pusiera su firma en 
tal protesta, se comprenderá la 
triste situación en que quedan 
ante la opinión sensata esos far­
santes. 

En corros, en tertulias y en ca­
fés, se reconoce públicamente el 
fracaso de la protesta contra la 
prensa liberal, y se condena esa 
protesta embozada del caciquis­
mo contra el partido republicano. 
Los mismos que firman la pri-
gi^ra soíi los que aparecen ante 

el pueblo como firmantes de la 
segunda. No importa que por 
falta de valor no firmen la protesta 
contra el partido republicano todos los 
que firman la protesta contra la 
prensa liberal, el pueblo de Grano­
llers, que no tiene lana en el co­
gote, no puede ver en ese llama­
do anarquista, que suscribe esa 
hoja indigna contra los republi­
canos, nada más que un manda­
tario, que por un precio alzado, 
se ha prestado dócilmente á dar 
satisfacción á las-más bajas pa­
siones del más asqueroso y co­
barde caciquismo. 

Viniendo como vinimos á la 
vida pública para derramar la 
luz de la verdad sobre la con­
ciencia del pueblo, y procurar 
despertar á la opinión pública 
para que como única soberana 
rija los destinos de la patria, al 
fallo de la opinión que hasta aho­
ra ha agotado los números de es­
te humilde semanario y ha acla­
mado á los propagandistas de 
nuestras ideas nos sometemos. 
Solo nos creemos en el deber de 
manifestar que no rectificaremos 
en un ápice nuestra conducta, 
que pueden los desmoralizadores 
del sufragio, los corruptores del 
pueblo, los defraudadores conti­
nuar con toda su ridicula com­
parsa atacándonos por los medios 
más reprobables, con la seguri­
dad absoluta de que no cejare­
mos ni un instante en la defensa 
de los intereses del pueblo y de 
nuestros ideales, hasta alcanzar 
el triunfo de la república con la 
que purificaremos á España de 
los terribles vicios que am'enazan 
su existencia, 
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POSTAL 
aCree y ora))', dicen los sacerdotes de 

la fé, que todavía predican un ideal de 
ultratumba. 

(íPiensa y trabaja)): dicen los maes­
tros de la ciencia, que han libsrtado de 
ilusiones á la razón, para encarnarla en 
la realidad de la vida. 

Escoge. 
Nicolás Salmerón. 

REBELDÍAS (1) 

Educar al pueblo de forma que consti­
tuya una fuerza suficiente para la regene­
ración deí pais, no es labor de poco mo­
mento. 

Entre la mansedumbre de la manada 
de borregos y la epilepsis rabiosa de un 
pueblo degenerado y sin consistencia en 
sus rebeldías justificadas, hay un término 
medio, en el que se colocan instintiva­
mente las colectividades que han llegado 
á la plenitud de su razón. 

Para los esclavos no hay mes que un 
medio de redención: la rebeldía á todo 
trance. 

Para los hombres que en la vida civili­
zada ocupan un grado inferior entre las 
clases sociales, por efecto de la explota­
ción política y económica, base de todo 
régimen vigente, la rebeldía viene natu­
ralmente condicionada por las necesida­
des déla láctica y por las conveniencias 
de mancomunar el esfuerzo para no reali­
zar sacrificios estériles, de los que no pue­
da sacarse siquiera un minímun de utili­
dad colectiva y social. 

El progreso del derecho y la conquista 
lenta y paulatina de la justicia proporcio­
nan á cada individuo en la bociedad una 
esfera de acción propia. El conjunto de 
iniciativas individuales coincidentes, de 
las aspiraciones comunes, constituyen un 
postulado dé doctrinas que se convierten 
en programa. Y así surgen los partidos 
que influyen en la vida de los pueblos. 

Cuanto más educados é instruidos son 
los partidos, mayor su número, más con­
sistente su cohesión, más arraigadas sus 
convicciones, más se abrevia su camino, 
más pronto llegan á las cimas en que apo­
derados de la gobernación del Estado, 
pueden realizar sus ideales de tranaíor-
macion, de mejora, de progreso moral y 
material. 

Los pueblos esclavos; como los parti­
dos que se forman con esclavos, serán 
conquistadores, pero creadores, civiliza­
dores, jamás. 

Abrid la Historia por cualquier parte y 
veréis sucederse los ejemplos de unos ea 
otros capítulos. 

Cuando el pueblo francés, epiléptico de 
patrioterismo. se enamoró de las glorias 
militares | se entregó á Napoleón, la li­

bertad se eclipsó, cayó la república y vol­
vió la monarquia. 

Y quiero decir con todo esto que una 
cosa es la disciplina y otra muy diferente 
el servilismo. 

Somos un pobre pueblo en el cual la 
tiranía teocrática de tres siglos mortales, 
casi atrofió la facultad de pensar por su 
propia cuenta. 

La pereza muscular de nuestra raza, 
apenas combatida de otra manera que 
con el látigo del amo ó con el azote del 
hambre, alcanzó también al cerebro, y 
la pereza intelectual española llegó á te­
ner una frase sintética, que se desplomó 
desde lo alto sobre nuestras Universida­
des á comienzos del siglo xix: «lejos de 
nosotros la funesta manía de pensar.» 

A lo sumo, nos rueda el pensamiento en 
la cabeza como las ardillas en su jaula gi­
ratoria. Sin avanzar, sin deducir, sin in­
ducir, sin crear. 

Nos vestimos por dentro como por fuera, 
á la última moda, pero jamás inventamos 
moda alguna. 

En vano la ciencia traspasa las fronteras 
y nos trae acopio de materiales para tra­
bajar por nuestra cuenta. Tomamos lo 
que nos traen, como nos lo traen y así lo 
usamos. Hasta que llega una n^ieva reme­
sa. 

Casi no contribuímos, fuera de casos 
muy poco frecuentes, al acerbo común, al 
caudal de ciencia que van legándose, au­
mentado, unas á otras las generaciones 
humanas. 

¿Quién piensa aquí con su cerebro? 
Afortunados njortales dignos de la in­

mortalidad, someted á vuestros hijos á la 
gimnasia intelectual que elabora ideas y 
educadles la voluntad, para que en el por­
venir haya españoles que piensen y quie­
ran, porque nosotros no pensamos ni que­
remos sino lo que quieren y piensan 
nuestros an\os. 

Vosotros, vuestros amos, monárquicos, 
doctiinarios, teocráticos; nosotros, nues­
tros amos democráticos, racionalistas, 
positivistas, socialistas ó anarquistas. 

Si analizásemos las causas de que algu­
nos sesudos personages tengan biblioteca 
y de que muchos ciudadanos lean perió­
dicos ¡que descubrimiento! 

Sorprended á la mayoría de los políticos 
en calzoncillos y zapatillas, preguntadles 
su opinión sobre tal suceso acaecido mi­
entras dormían y si os dicen tanto así que 
tenga sentido común, colocadles en la es­
cala de vuestra consideración tan altos 
como los cuernos de la luna. Porque la 
mayoría ó no dirán si son ¿isios ó dirán 
sandeces si son indiscretos y habladores 

Aquí ningún político piensa nada hasta 
que lee el periódico de su partido y oye la 
opinión de su jefe. 

Después de leer y oir, trazados que ten­
ga los límites de la ortodoxia del día dejad 
les hablar. Y huid, si podéis, muy lejos 
donde no pueda alcanzarnos la inunda­
ción de su verborrea... 

Y quiero decir con esto que una cosa e 
la comunidad de las ideasen los partidos 
lo que supone la existencia de ideas se 
mejantes en todos los partidarios, y otn 
cosa muy diferente la abdií^ación del dê  
recho de pensar por cuenta propia. 

* 
* * 

Delante de la manada va el castrón coi 
su cencerro. Detrás el pastor con su es 
yado. Y en medio las ovejas que nnsabei 
á donde van. 

Cuando la humanidad no sea rebaño 
multitud de rebaños, no habrá castrón, r 
cencerro, ni postor, ni cayado. 

Pero entre tanto ¿no podríamos intenta 
ser un poco menos ovejas? 

Yo creo de buena fé que el animal hu 
mano ha llegado en su evolución á u 
momento crítico. Como individuo aisladí 
tiran de él hacía la bestia todo los atavis 
mos. Como ser social, le arrastran todo 
los progresos hacia el hombre. Y á veces 
atavismos y progresos riñen fieras batalla 
en la conciencia del misero animal. 

Vosotros, hombres, ¿por qué no le ayu 
dais en esos trances, para aumentar 1 
familia racional? 

Es fatal la tendencia de nuestro puebl 
á tener un amo y hay que curarla de ellf 

Este atavismo se disfraza á veces de ac 
miración, de idolatría, pero en el fond 
no es sino residuo de animalidad que s 
reconoce impotente para la iniciativa 
busca una voluntad que tuncionesustitt 
yendo á la suya embrionaria. 

En los partidos políticos, en los popu 
lares, sobre todo, la irresolución, la pas 
vidad, la inercia (aspectos de la auser 
cia de voluntad) se llaman obediencia Í 
jefe, disciplina, lealtad. 

Y el pobre jefe llega á ser de este mod 
nuestra conciencia, nuestro cerebro 
nuestra voluntad. 

Cuando nos parece que no lo hacebier 
suele ser con frecuencia la cabeza de tur 
co de nuestras iras irracionales. 

Y quiero decir con esto que una cosa e 
allanarse á la dirección suprema del m( 
jor y otra muy diferente renunciar á tod 
actividad, abdicar de nuestro derecho 
tener iniciativas armónicas con el per 
Sarniento directriz y colaborantes en 1 
obra común. 

* 
* * 

No es cosa baladí, ni labor de poco m( 
mentó educar al pueblo de forma que ce 
da uno de sus hombres so convierta e 
ciudadano y cada ciudadano en directc 
de sí mismo, concurriendo con su enten 
dimiento libre y su voluntad libérrima 
su acción individual á la obra gigante d 
la regeneración de la raza y del país. 

Pero nosotros tenemos el deber, cii 
cunscribiéndonos á lo posible en relació 
á la tuerza y los medios de que disponí 
mos, de hacer que el partido republicarií 
por la educación cívica y política de, st 
partidarios, se coloque en el justo medi 
entre la esclavitud resignada y la rebeldl 
epiléptica. 

Que no se entienda por disciplina el lei 

La Razón, 20/2/1904, p. 2 / Col·lecció de premsa i butlletins / Arxiu Municipal de Granollers



LA RAZÓN 3 

vilismo; que no abdiquetoos el derecho 
'lo pensar con nuestro cerebro, renun-
i;iftnrio'o perpetuamente 6 ffivor de los 
perióiicos. Que no prescindamos de 
nuestras iniciativas armónicas con el pen-
sami-^nto común, delegando toda nuestra 
voluntad en la voluntad de un jefe. 

Purqué será m u y cómodo para los que 
padecen el mal de la incertidumbre^ de la 
perezfi intelectual, de los atavismos que 
iir;in hacva el bruto, la de cobardía que 
tira hacia el borrego, renunciar á todos 
los atributos del hombre racional y con­
vertirse de colaborador en instrumento, 
descargando sobre un hombre superior la 
pesadumbre de todas las responsabilida­
des, la incumbencia de pensarlo todo, de 
verlo todo, de dirigirlo todo, de iniciarlo 
todo, para después achacarle todas las 
culpas, que no serían suyas, sino nues­
tras; sera muy cómodo, pero es injusto, 
irr^icional é inhumano. 

Y quiero decir con esto que yo discipli­
nado sí, subordinado sí; pero esclavo, no. 

Quiero para mí una parte de responsa­
bilidad en las derrotas como en los triun­
fos. 

Quiero ofrecer á mis jefes,. no á mis 
amos, un hombre, no un instrumento. 

Y digo que el pueblo, si no fis rebaño, 
tiene Ib obligación de echm' á jnidar... . 

Y añado que ya es hora de sublevarse. 
«Con todas sus consecuencias» señor 

Maura. 
A. LERROUX. 

(I) Este artículo nos fué remitido por Don 
Alejandro Lerroux para él número pasado en el 
que conmemorábamos el XXXI aniversario de la 
proclamación de la república, pero no nos ha sido 
posible darle en él cabida por haber llegado á no­
sotros con algún retraso. 

SECCIÓN GQMARCAL 
El 11 de Febrero en La Garr iga. 

Con gran entusiasmo se reunieron lob 
republicanos calebrando un banquete en 
conmemoración del once Febrero de 
1873. 

Al finalizar el acto se dio lectura de 
uuiv carta de adhesión del Sr. Liado y 
Valles que fué recibida con entusiastas 
aplausos. 

Los señores Donadeu, Más, Oliveras, 
Dalmau, Bosch, Bonastre, Llovera, Fau-
ra, Oliveras, Roca, Uljes, Villa, Canama-
sas y Salles brindaron elocuentemente 
por la unión republicana, por el progreso 
y por la pronta implantación de la repú­
blica, única que puede salvar á España 
de la ruina total con que le amenaza un 
régimen completaiíiente corrompido, 

Juan Salles pronunció un entusiasta 
discurso de tonos muy radicales, contra 
la reacción y el dominio de los frailes, 
terminando con un viva á la libertad que 
fué estrepitosamente aplaudido. 

José Oanamasas hizo el resumen de los 
anteriores brindis diciendo que se halla 
próximo el día de los grandes entusias­
mos, el día de la proclamación de la re 
pública que para ello laboran con de­
nuedo nuestros diputados en medio de la 
admiración del país y de los aplausos de 
los amantes de la libertad. Manifestó la 
conveniencia de llamar al seno del par­
tido á todos aquellos elementos sanos de 
La Grarriga que han vivido distanciados 
4e las luahm i^oUticas para podei* m co* 

operar con éxito al próximo y definitivo 
triunfo de la República. Terminó dando 
un viva á Salmerón y a la minoría repu­
blicana del Congreso, y otro á Liado á 
quien se debe considerar, como ha dicho 
el correligionario Donadeu, como padre 
del partido rapublicano de La Oarriga. 
Con estrepitosos aplausos y vivas á Sal­
merón, á Ltádó y... á nuestros ideales, 
terminó el acto que seguramente dejará 
recuerdo imperecedero entre todos los 
republicanos de La Garriga. 

El Corresponsal. 

—Nuestro entusiasta y querido corre­
ligionario de La Garriga, Don Martín 
Montaner, llora en estos momentos la 
muerte de su hija Dolores. Por este mo­
tivo aun cuando asistió á la celebración 
del once de Febrero se abstuvo de diri­
gir su autorizada palabra á nuestros co 
rreligionarios. 

LA RAZÓN testimonia con motivo tal, 
su afecto á tan distinguido correligiona­
rio y le envía el más sentido pésame por 
tan irreparable pérdida. 

«—^^^-^9—^ 
El 11 de Febrero en Badalona. 

El sábado 13, se celebró por la noche 
un gran mitin en el amplio local de la 
Cooperativa de la calle de Prim. El local 
se hallaba completamente lleno de entu­
siastas correligionarios ansiosos de oir á 
los oradores y de solemnizar el XXXI 
aniversario de la proclamación de la Re­
pública. 

A las nueve y media abrió el mitin el 
presidente de la junta municipal señor 
Arnaiz, cediendo la presidencia al anti­
guo y consecuente republicano Sr. Brú 
que pasó á ocuparla en medio de entu­
siastas aplausos. 

Hicieron uso de la palabra los señores 
Sanmartí, Vila, Oller, Blanch, Liado y 
Brú, quienes pronunciaron elocuentes y 
entusiastas discursos en pro de los idea­
les republicanos, atacando duramente á 
todo cuanto se opone al triunfo de la 
democracia. Todos los oradores fueron 
ovacionados terminando el acto en medio 
del mayor entusiasmo. 

El Corresponsal. 

SECCIQiS LOCAL 
Al objeto de conmemorar el 11 de Fe­

brero se celebró en el Centro Republica­
no un banquete de más de sesenta cubier­
tos ocupando la presidencia el Sr. Liado 
y Valles. 

La orquesta «Los Agustins» tocó duran­
te la comida escogidas piezas y La Mar-
sellesa que ocasionó una verdadera ex­
plosión de entusiasmo. 

El ampho local del Centro se llenó por 
completo, pronunciando elocuentes brin­
dis los señores Segret, Montaña (Juan) 
Saforas, Pocurull, Novella, Mendo, Gar-
rell (J.), Martí, Entraigas,Masip, Carreta, 
Torrueüa, Ibañez, Mas, Bellavista, Homs 
y Montaña (D. Francisco). Resumió los 
brindis el Sr. Liado quien al levantarse 
para hacerlo fué objeto de una calurosa 
ovación tocando la música La Marsellesa. 
Todos los oradores tuvieron palabras de 
cariñoso recuerdo para los ex-presi-
dentes de la república de 1873, haciendo 
entusiasta defensa de los ideales republi­
canos y siendo extiaordinariaroent© 

aplaudido. 
Los balcones del Centro se hallaban cu­

biertos con grandes colgaduras y profu­
samente iluminados, figurando en medio 
de la fachada una hermosa alegoría de la 
República pintada y regalada al Centro 
por el Sr. Subirá. 

No se recuerda en Granollers que se ha­
ya celebrado nunca con tanto entusiasmo 
el 11 de Febrero. 

El domingo, ventiocho de los corrientes, 
una representaciop de nuestro partido vi­
sitará los pueblos de Parets, Mollet y 
Montmeló, al objeto de preparar una se­
rie de mitins para robustecer la organiza­
ción republicana én la Comarca. 

•Al indicado objeto antes del citado 
domingo quedará constituido un grupo 
de «Juventud de propaganda». 

Para una bandera 
Contrnuacion de la 

Suma anterior. 
F. G. 
J. P. 
F. P. 
L. Genebat. 
E. Segret. 
R. Bosch. 
M. Ginesta. 
J. Condom. 
F. Dalmau. 
J. Ruera. 
E. Pujol. 
P. Rogé. 
J. Jové. 
A. Torruella. 
Chueca. 
T. Serra. 
F. Corbera. 
J. Sans. 
J. Ventura. 
A. Sola. 
S. Vallets. 
J. Garren. 
J. Miguel. 
P. A. M. 
J. Milá. 
J. Taulats. 
A. Tura. 
J. Botey. 
J. Teys. 
M. Mora, 
M. Masó. 
E. Lasús. 
B. Bellavista. 
F. Boté. 
J. Entraigas. 
J. Iglesias 
J. Montaña Riera. 
Juan Taulats. 
M. Gual. 
Francisco Torras. 
Pi Garriga. 
J. Bach. 
J .Xirau. 
J. Font. 
Ramón Güeil. 
Antonio Pintó. 
Manuel Busquéis. 
Antón Gurri 
José Malpás. 
I. Mendo. 
José Vila. 
Pedro Padró. 
Gregorio Pibernat. 
T. M. 
Sebastian Garriga 
Isidro Montaña. 
Juan Montaña. 

Total. 

suscripción: 
100 

1 
3 
1 
1 
1 
1 
0*50 
1 
1 
i 
1 
1 
0'50 
1 
0'50 
1 
1 
1 
1 
5 
1 
2 
3 
6 
1 
1 
o*ao 
1 
0'20 
0'50 
0*50 
1 
0*50 
0*50 
0*50 
1 
3 
1 
1 
5 
1 
0*50 
1 
0*50 
1 
1 
1 
1 
1 
3 
3 
1 
1 
2 
3 
5 
6 

183*40 

ptas. 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
« 
» 
» 
« 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
« 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
ptas. 

IMP. ©ABftELl.. GBANOLLERS, 
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Sección de Anuncios 
;A 

DE — 

Galle de la Aurora, núm. 29 
GRANOLLERS 

OBRA NUEVA 

"FuUs del meu Álbum" 

Taller de Hojalatería y Lampistería 
— DE —' 

JOSÉ BOTEY 

POB 

J. Vidal y Jumbert. 
PRECIO 2 PESETAS 

FÁBRICA DE ZUECOS 
— DE — 

JUAN JÜVÉ CARRERAS 
CALLE DE RICOMA, 38 

G R A N O L L E R S 

•ui 

Se constriijea gasópaetrps 
para el gas acetileno inexplo-^ 
sibles, no desprenden hunno 
n,j ncial olor, perfeccionados 
para el uso del mechero in­
candescente y calefacción. 

Conduccipnes de todas cla­
ses para gas y agua. 

Instalaciones de timbres 
eléctricos para la seguridad 
de la casa, gallinares y palo­
mares. 

Grif'is pfira vino á precios 
sin competencia^ 

Aurora, 3 

GRAN0LLEHS 

IPRENTA DE E. 6ARRELL 
PLAZA DEL GANADO, ñl . -GRANOLLE.BS 

GRAN EXPOSICIÓN DE CALENDARIOS A i E R l A N f í S 
MÁS D E 2 0 0 MUESTRAS FARA E S e O J E R 

Lo^ hay desde 25|céntimos á 2 pesetas uno.—DIETARIOS de todas clases desde i peseta uno. 
Almanaques de «La Esquella)), (cLa Saeta», ((Vida Galante» y de Bailly-Balliépe. 

Se hacen toda clase de trabajos tipográficos á precios verdadéraniente econ^Ünicos. 

LA RAZÓN 

Precio de suscripción 50 céntinms de peseta cada meS; 
Anuncios y comunicados á precios convencioMlea 

Administración Plaza del Qli, 4 

La Razón, 20/2/1904, p. 4 / Col·lecció de premsa i butlletins / Arxiu Municipal de Granollers


